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EL CIUDADANO POR LA CONSTITUCIÓN.
Núm. 159.

Coruña domingo 3 de octubre de 1813.

Sentiré, quae velis, et quse sentías, dicere licet Tácito.

Al Editor delCiudadano por la Constitución.

, -He.de merecer á vmd. como igualmente ami-
go de'la verdad, que ponga está contestación en
el próximo que salga de saS apreciables periódi-
cos y quedo su seguro servidor que B. S. M.
Cortina -i.° de octubre de 1813.-—A. B.

legítimo objeto, una vez que están en movimiento.
Tal es la naturaleza humana! Muchísimos ex-
cesos y desórdenes debían inevitablemente suce-
der en la conquista por asalto de una plaza, tal
como fae la de San Sebastian, cuya forma de
defensa a^avó el mal. La resistencia principal
ha sido en la misma villa. El enemigo ocupa-
ba las casas, de donde un fuego mui destruc-
tivo fue mantenido contra los que acometían, lo
que sucedió con una pérdida considerable, y las
tropas que en ellas se hallaban fueron pasadas
á cuchillo. Que en este instante algunos de los
habitantes mezclados con el enemigo hubiesen
sufrido igual suerte, ni se puede estrañar ni ne-
gar. En las calles, donde ia resistencia fue com-
parativamente de poca consecuencia, y eu don-
de ios oficiales tenían mas lugar para esforzar
Su autoridad, fueron tomados aquellos prisione-
ros, de cuy?, existencia el «ompasivo autor de la
carta parece lamentarse tan 'amargamente.

Tal es el verdadero estado delo acaecido, des-
denudado de todos los adornos deretorica y poe-
sía de tos que ei autor ha sido tan prodigo. Que
el ilustre gefe de los exércitos combinados se la-
menta en sumo grado de los horrores que acom-
pañan á la guerra, y que pone todos los medios

" que1 están en su mano para disminuirlos', su con-
ducta en muchísimos exemplos lo ha suficiente-

■ mente demostrado; pero que castigó aquellos
esfuerzo* casi increíbles de las tropas que asal-
taron á S. Sebastian , cn la maneta que vmd. Sr.
Editor infiere en la nota copiada de una gazrta
de Madrid , me tomo la libertad de negarlo. En
las fronteras de la Francia hai plazas fuertes
que tomar, en donde se debe guardar una re-
sistencia igual , y para cuia conquista es alta-
mente necesario conservar la mayor energía en
las tropas

El ilustre autor de esta carta-contestación como
hombre urbano y finamente educad» tiene la deli-.
cadera, de disculparms atribuiendo la inserción en
nuestro periódico de la carta que refuta, á una

En cuanto á los excesos que se han cometido.'
contra las personas de los habitantes, cualquiera
que conoce la historia militar, debe saber que es'*
absolutamente imposible contener baxo una per-
fecta subordinación , una trop3 cualquiera en el
momento horroroso de la entrada por asalto en
una plaza, en la cual habían perdido tantos de
sus carnaradas y compañeros de armas , y furio-
sa con la sospecha que aun la tierra que pisa-
ban encerraba en sus entrañas los medios de su
destrucción instantánea. Aquellas mismas pasio-
nes que es el deber de todo oficial excitar en sus
soldados, para inspirarles aquella intrepidez ne-
cesaria en la execucion de cualquiera empresa
peligrosa, no"pueden ser domadas en, un instan-
te después de conseguir el intento; ni tampoco"
se las pueden dirigir invariablemente contra su

He sido informado que el autor envió su com-
posición, tanto en prosa como en verso á los prin»
cipales-periódicos en las primeras ciudades y vi-
llas de España, pero que en ningún» de los que
yo hasta ahora he visto ha sido admitida su total in-
serción, excepto en el de vmd. Esta circunstancia
lá atribuyo solamente á un olvido natural, oca-
sionado por sus numerosas ocupaciones, y lo que
le-ha faecho pasar por alto la malignidad de sus
intenciones.

Mui Señor mío: como amigo de la verdad no
puedo pasar en silencio una carta, fecha deHer-
nani á 9 de setiembre que fue insertada en su pe-
riódico de ayer.

Una de las acusaciones mayores que hace
contra aquellos aliados que tan pródigamente han*
dorramad'-a su sangre para libertar su pais del yu-
go francés;.es decir, que pusieron fuego á la vi-
lía de San Sebastian después que 1?. hubieron to-

mado por asalto. Esto es notoriamente falso. Cen-
tenares y aun millares de espectadores pueden
certificar que la villa fue incendiada en varios pun-
tos por ía artillería de los sitiadores algunos dias
antes de darse el asako. Que este elemento tan

destructivo haya sido tan asolador en sus pro-
gresos, es verdaderamente mui deplorable, pero
de ningún otro modo se puede evitar, sino pro-
hibiendo el uso de armas de fuego en plazas si-
tiadas.



Concluiremos esta nota diciendo que conosemos
el peso de muchas de las razones que -expone el
ilustre autor de esta -carta , y que nos debe Jiacer
la justicia de persuadirse que eremos muí bien que
-el ilustre duque de Ciudad Rodrigo mira con dolor
los males de la guerra , y hatomado todas las me-
didas que están en su mano para disminuirlos en
lo posible Toda la nación española está bien pene-
trada de sus nobles sentimientosy valerosos esfuer-
zos , y le estaré por ello eternamente- agradecida.

ellos. Asi el herido á quien para evitarle la muerte

le amputan una pierna, atribuye sus dolores al
cirujano .que se la corta* A nuestro- Gobierno, pues,
le toca el disminuir en lo posible estas desgra-
cias inevitables en una naciop que es él teatro de
una tan justa como terrible guerra, tomando al
efecto ciertas medidas, y dando á los pueblos al-
gunas instrucciones sobre elmodff con que deben
conducirse en 'una población ó sitio que fortifique
ek enemigo para defeyíd'erse. A nosotros nos toca

excitar a una suscripción en favor de los habitan-
tes que han paleciio en San Sebastian-, pues es
el medio mas pronto de remediar sus males y de
evitar que perezcan. Asi lo exige la caridad cris-
tiana, la seguridad y defensa -de la patria y el
interés general bien entendido. A esto debemos
cooperar todos, como que no hai otro medio de aca-
llar los lamentos de aquellos desgracia ln , hacizn-
do asi los horrores inseparables de la
guerra,y cicatrizando sus heridas. Puedan nuestros
clamores ser oidos de las personas que aman a sus
semejantes)

Al publicar estos papeles no podemos me-
nos de hacer presente que el 14 se cerraron las
sesiones de las Cortes generales y exíraordina-;
rías y que en el mismo día por la noche princi-,
pió el rumor de que la fiebre amarilla habia co-
menzado en aquella ciudad haciendo terribles
extragos. Estas voces fueron tomando incremen-
to, de modo que en el dia 15 alarmaron al Go-
bierno los. temores de unos, las incomodidades
de otros y los extragos que exageraban ciertos
hombres sin duda con dañadas intenciones : qui-
zá , quizá tenían maquinado el disolver el Go-
bierno, sepultarnos en la anarquía y que entre,

las opiniones y el furor de los partidos la na-
f

cion perdiese para siempre la libertad que co-
mienza á recobrar. Juntáronse los facultativos
en cirujía y medicina , y declararon que no ha-,
biá novedad en el pueblo que indicase hallarse
la fiebre ; pero que la proximidad de Gibraltar,
ía propensión de Cádiz á enfermedades, las es-
tacionales agravantes que reinaban, la sequedad
de la atmósfera ::: los vientos y demás causas
físicas manifestaban ser inevitable un contagio
como el de 1810. Oh! entonces había valor, de-
seo á salvarla patria, eran verdaderos españo-
les los representantes del pueblo, y así no los
asustaron ni la peste ni las bombas que sobre

inaitartencia óolb'vh de nuestra parte ; pero fAr lo
mismo debemos confesarle con toda la ingenuidad,
franqueza y respeto á la verdad que nos son carac*
terísticas, qu; el haber insertado aquella carta no

fué por un efecto de inadvertencia , sino que obra-
mos a'fí'. i.° para manifestar imparcialidad , 2.°
y principalmente para excitar la compasión de nues-
tros compatriotas há'cia la triste situación de los
habitantes de S. Sebastian , y al intento propusi-
mos abrir una suscripción para socorrerlos con., su
producto. 3.0 Pira hacer ver á nuestros compatrio-
tas, que lexos de ser insensibles á sus desgracias
y de querer reprimir sus deshaogos.naturales,- por
un efecto de timidez ó de servil respeto , estúbams
prontos aprestarles todos los géneros de consuelo,
de alivio ó de socorro que pendan de nuestra mano,
compadeciéndonos de su desgraciada é inevitable
suerte.-4? Por respeto á la verdad y á la justiáa¡,
porque creímos efectivamente que hubiese habido
algunos excesos-, y en esta opinión ños confirma-,
ban no solo las cartas particulares , sino también
el capítulo de la gaceta de Madrid que se insertó
en un periódico ic esta ciudad, y al cu$ise refe-
ria parte de nuestra nota puesta al pie de aquedla
carta. 5.0 Finalmente porque ésta nos fué entre-
gada por una respetable persona de esta ciudad,
pidiéndonos con-instancia que la publicásemos , que
de su cuenta era el responder de lasresultas y de
la autenticidad"- por cuia razón creímos deber con*

descender con sus instancias. Ños persuadimos
también cue no habia malignidad en el autor de
lacarta,yatribuimos susfuertes expresionesú lo acer-
bo del dolor de que estaba penetrado, porque según
nos informó la persona , habia perdido á su madre,
dos hermanas y á su casa. f%- * '

Tales fueron los motivos que tuvimos para les
inscrcion.de. aquella carta. En cuanto á lo demás
confesamos, en. la nota puesta que es mui difícil te-
ner á raya.los ímpetus exaltados de una tropa que
entra T>or asalto en un pueblo, por las razones que
expresa el ilustre autor de la contestación ; y nadie
mirará con mayor consideración y gratitud que no-
sotros los esfuerzos de nuestros generosos aliados
por la defensa de nuestra patria. Conocemos mui.
bien cuanto vale la sangre que vierten,y nos ale-
gramos de que no haya habido los.castigos que re-
ferimos en nuestra nota, porque hacemos toda la
justicia al ilustre caudillo que comanda los exérci-
tos aliados-, y sino existieron tales castigos, es
para nosotros una prueba evidente de que.no hu-
bo delincuentes. Confesamos también que para po-
ner en claro la verdad y la justicia ha sido útil
la publicación de aquella carta, porque con esta
discusión se aclara la razón y se fixa la opinión
pública, cuando por las cartas particulares ha
quedado alarmada , y es mucho peor el que miste-
riosamente y en el acecho del sigiloy. de la obs-
curidad sé ponderen ó se desfiguren los sucesos, que
el que revestidos de toda la publicidad se discu-
tan , se examineny se aclaren, y pueda hacerse la
justicia á todos como es debido.

Cuando por nuestra situación actual ó ante-
cedente n9 podemos reflexionar, regularmente atri-
buimos nuestros males á los que no tienen culpa de
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A mas de las o de ella se reunió la Diputa-'
«ion en el salón; y el Sr. presidente Espiga pre-
vino.al Sr. secretario Olmedo láyese el acta an-'
tecedente , déla que aparecía que habiendo to*
fnado en consideración los rumores que corríande epidemia nombró una comisión de dos indi-
viduos ( Sres. Espiga y Mendiola ) que pasando
á la Regencia confereaciasen sobre tan delicada
materia. Resultó que esta aguardaba ya una con-
sulta del consejo de Estado. A las 9 y ro mi-
nutos se recibió un oficio del secretario de la
Gobernación de la península, en que participaba
que habiendo variado las circunstancias políticas,
y teniendo presente lo consultado por el Consejo
sobre traslación de las Cortes á otro punto fuera
de Cádiz, por si las enfermedades que se háa
manifestado llegan á tomar el carácter de con-
tagiosas , la Regencia creía que la Diputación
debía convocar á Cortes extraordinarias. El §f-.
Espiga manifestó que desde luego debía pro-
cederse á verificarlo, y el Sr. Espeja extendió,
y leyó el oficio al intento.

leyóse el oficio de la Diputación permanente,
el del secretafio de la Gobernación de la pe-
nínsula , y la citadla Consulta dei Consejo de Es-
tado, reducida á tres puntos: i-f Que no haiduda de que ed Gibraltar existe la fiebre ama*
riUa»-a.° Que en Cádiz hai calenturas pútridas
malignas con visos de fiebre amarilla. 3,0 Que
esta hasta ahora no es c«nt3giosa: por todo lo
cual era de opinión el Consejo- que debíaveri-
ficarse ia traslación á otro punto inmediatamente,
poniéndose de acuerdo si Gobierno cwi la Dipw
tacion permanente !

El Sr. Antilion propuso que asistiesen los Se-ñores secretarios del Despacho á informar de»bidamente acerca de los trámites que para laindagación se habían seguido. Aprobado, con laadición de que fuesen los.de Gracia y juiticÍ3,Gobernación de la península, y los que la Re-
gencia estimase conveniente.

Propuso en seguida el Sr. Navarreté que sedeclarase sesión permanente* Se admitió á discu-
sión /suspendiéndose aprobarlo hasta la llegadade los Sres. secretarios..

Presentáronse á las t i de la noche los Seño-res secretarios de Gracia y Justicia , Hacienda,Guerra, Marina y Gobernación de la península»
Leída el acta de la sesión de la Diputación
permenente., tomó éste la palabra expresando que
la Regencia consultó ayer al Consejo de Estado
Sobreía sanidad del pueblo, remitiéndole los an«*
tecedentes ; que el Consejo evacuó la consulta
según se ha visto;y en su virtud se mandó el em-
bargo d-ecarruages &c\E! Señor secretario Subrie
leyó el ofició de remisión de la secretaría dela Go-
bernación al Consejo de Estado.-—El Sr. Espiga.
Cpmo presidente de la Diputación permanente,
manifestó, la conducta que esta habia observa--do en el asunto, manifestando que la Ilegencie
habia obrado con la-mayor prudencia. El Se-
ñor Gallego expuso que habia dos cuestiones:-
la Una sóbrenla traslación, y la cura sobre el
tnodo en que esta iba á verificarse; anadien*do prescindía de eáta última porhallar más im-
portante la prirnera.^-El Sr. presidente hizo pro-
posición para que una comisión de * indivi-»
dúos presentase su dictamen para mañana á las
p, la que fué admitida. El Sr. Antilion dixo:
"La Diputacioa.ha tenido una parte activa en
el asunto excitando al Gobiern» á hacer la in-formación; pero aunque en nada hubiese inter-
venido no por eso tendría responsabilidad algu-na." En seguida demostró que á la representa-
ción nacional tocaba decidir ei punto de la tras-lación, y preguntó si se habían dadoalgunas órde-
nes que indiquen querer trasladarse á un pun-
to fuera del.radio de lae ¡2 leguas que la Cons-
titución previene. Contestóle ei Sf. secretario
de ia Gobernación que sqíq nabia dado Ug de

Diputación permanente de Cortes.
Dia 16 por la noche.

mo Señor 7 ios Sres. que haMan- rser-ci < -de
Secretarios Continuasen en'Sus cargos respectivos,
y habiendo tomado sus correspondientes asien-
tos se abrió la

Sesión extraordinaria.

ellos* lanzaba el enemigo. Todavía-nos acorda*
fríos cuando un diputado dixo al pretender al»¿unos separarse del Congreso p»r este temors
<cEn Cádiz hai médicos-, botica y cementerio
que es el término de la peste y de la existencia
del hombre." Pero hoi reina Un partido opuesto
diametralmente ai bien y libertad civil de la Es-
paña. Todo lo pone en obra por lograr sus pér-
fidas miras, y quiera Dios que no acabe con
una nación á cuia generosidad debe las rentas
y el dinero conque intenta sepultar en sqs rui-
nas á esta misma nación ! Podrá no ser cierta
nuestra sospecha pero hai mas que vehementes
indicios para creerla mui fundada si examina-
mos todas las circunstancias que han precedido,
se han seguido y existen sobre este partielífac'

■Mas sea de esto lo que quiera, lo cierto es que
el 16 por la mañana-el Gobierno dio orden al
supremo tribunal de Justicia, al consejo de or-
denes para que saliesen inmediatamente según
manifiestan algunas cartas pidiendo su parecer
ñl consejo de Estado. A fin pues de que nuestros
lectores puedan informarse de todo lo ocurrido
Sobre este particular y de la nueva reunión de
las Cortes extraordinarias en la noche del i 6
Copiamos á la letra el Redactor General en su
Suplemento al viernes 17 de setiembre : y por la
gaceta extraordinaria de la Regencia del 20 que
también insertamos á continuación se verá que
Co habia motivos fundados de temer la peste
ni otra enfermedad contagiosa según indica la
certificación del - gobernador de Gibraltar, en
«jue remite al Gobierno español.
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Presentóse poco tiempo después el Señor
presidente Gordoa , seguido..de gran número de
Sres. diputados (aplauso extraordinario) ; y des-
pués de alguna discusión se acordó que el mis-
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dia por los inspectores de tos barrios de esta ciudad .
. Barrios. —-San Felipe. S. Lorenzo. Cuna.

ViSa. Pilar. Candelaria. Angustias y S. Carlos.
S. Antonio y Bendición de Dios. Cruz de la ver-
dad , Sta. María y Merced. Rosario.- Nuevo de
Sta Cruz.. Mundo nuevo. Ave-María. Santiago.
S; Roque y Boquete. Capuchinos. {Según los par-
tes de los inspectores , no clan noticia de enfermo
alguno sospechoso posterior á los partes de ayer.

Hospitales. — S. Juan de Dios. Nuestra Se-
ñora del Carmen, Militar. {Los facultativos de es-
tás hospitales avisan no tener en ellos enfermos
Sospechosos posterioras á los partes de ayer.

Cádiz 19 de setiembre de 1813.—^Como di-
putado de sanidad de semana.—Juan JoséPérez.

Gibraltar 13 de setiembre de i8f3. — "Señor:
Habiéndose observado algunos pocos exemplares
de fiebre últimamente en esta plaza , que dieron
motivo á varios rumores acerca de la saludpubli-
ca; tengo el honor de informar á V, que no se
ha manifestado caso alguno tíe enfermedad con-
tagiosa, y hai fundamento para esperar que la
causa de alarma no pasa de los males peculiares
á la estación. Tengo el hoDor de ser &c. &c. &c;
-*-Cotin Campbill, teniente general y teniente
gobernador. —-Sr. D. Diego D uff, eonrul gene
ral de S. M. B. Cádiz. — Es traducción."'—

Arckdikin.
faceta exrraoriim&ri&"■«&. Im,^g¿mk; del 20

de setiembre.')

disponer fondos y carruages , enviando al Puer-
ro, un aposentador. El Sr. secretario interino de
Estado díxo habia dado orden á los gefes de
palacio para que estuviesen prontos luego que
supo que se hicieron presentes al Sr. presiden-
te de la Diputación permanente las medidas
tornadas, sin duda para que se-citase áCortes ex-
traordinarias. Insistió el Sr. Autilloh en su pre-
gunta , la cual amplió. El Sr. secretario de la
Gobernación manifestó que solo ise había dodo
pasaporte para Madrid al aposentador,'con ó~->
den de detenerse en el Puerto de Santa MaÁhu
El de Gracia y Justicia (interino de Escaáo)
que las órdenes eran para salir con dirección á
Madrid.— El Sr. Golfín hizo presente que eí
tiempo para informar bien era mui corto.—Ei
Sr. Serna pidió que la comisión diese un es**
tado comparativo de la mortandad que én iges-
le-s dias de seaembre hubo en í8i.cv»*-Sr< Argüe*
lies: CfQue la comisión informe por los Conduc-
tos que la loi señala." Se aprobó la proposición
con ía antecedente adición, y substituyendo la"
hora de las 22 á las de las 9. El Sr. Antilion
propuso que el gobierno expida órdenes pa-
ra que vengan los Sres. diputados ausentes que
se hsllen en las cercanías. Aprobado,—El Sr.
pesidente nombró para la comisión referida á
los Sres/Arguelles , Torrero, García-Herreros,
"Pí»s~u:ly Antilion.—El Sr. Gallego propuso ijué
t + (■ ./fe;«í-¡ no mandase reunir á las 6 de la. maña-
r\pé\ Proto-medicaroy á la Junta Suprema de sa-
nidad pnra que dérc su informe , y pase á la co-
rrosión. Se ¡aprobó con ia adición y ios médicos
ds hs tres hospitales de esta plaza. Y siendo la
i£ se levantó la sesión.

Coruña 2 de octubre.
ARTICULO DE OFICIO,

MUMÉRO L

Cádiz 20 de setiembre. —La Regencia del
reino, en consecuencia de lo decretado por las
Cortes extraordinarias en la sesión de hoi; se ha
servido mandar se publiquen en gacere extraor-
dinaria el estado que á la suprema junta de Sa-
nidad ha dirigido ayer el diputado de semana de
la junta de Sanidad de esta plaza, y el oficio
que con fecha- del 13 del corriente ha pasado al
cónsul de S» M. B. en la misma el teniente go~.
bemador de Gibraltar, leído en la sesión de las
mismas Cortes extraordinarias del 18.

Sobre todo esperamos la llegada del paquete
que debió salir ayer de Inglaterra.—La noticia si
se confirma en toda su extensión es del mayor uj-
ieres por el influxo que debe tener en los sucesos
de Alemania.

Con referencia á una carta particular fecha en
Portsmouth el 18 dirigida á Oporto pot un com-
boi ingles, y desde Oporto á un sugeto particular
de' esta ciudad, se asegura la rendición de Dan-
2ick; la toma de Rostack, y que Bonaparte esta-
ba encerrado en Dresde sitiado por ijoiÉ) hom-
bres de tropas aliadas.—*-Las dos primeras co-
sas son bastante verosímiles atendida la situación
y el estado de víveres en que se hallaban al
tiempo del rompimiento del armisticio; pero de
la última dudamos algo en los términos en que
se refiere.
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Estado que manifiesta el número de enfermos
de alguna sospecha avisados en la mañana de este


